
“Quiero un hermano”

Todas las tardes, después de la escuela, 
Randy, de ocho años, llegaba a su casa 
en Kenia [señale Kenia en un mapa], y 

se sentía muy solo. Su papá y su mamá aún 
estaban en el trabajo, y la casa se sentía 
muy, muy vacía. Él no tenía hermanos, así 
que no tenía con quien hablar ni jugar. El 
tiempo pasaba muy, muy lento mientras 
esperaba que sus padres regresaran a casa.

Un viernes, la soledad se volvió insopor-
table, Randy ya no podía más. Cuando su 
mamá llegó a casa, le pidió ayuda.

—Mamá, ¿puedo tener un hermanito? —le 
preguntó.

Su madre no dijo nada. Randy intuyó que 
a ella no le gustaba la idea, pero eso no lo 
desanimó. Seguía queriendo tener un 
hermanito.

—Mamá —le dijo—. ¿Qué debo hacer 
cuando quiero algo?

—Debes orar —respondió su mamá.
Randy fue directamente a su habitación, 

cerró la puerta y oró a Jesús.
“Por favor, Jesús, ayúdame a tener un 

hermanito para no estar solo y tener a al-
guien con quien jugar”, oró.

Luego, la mamá lo llamó a cenar: arroz, 
frijoles y bananas. Más tarde, durante el 
tiempo del culto familiar, el papá leyó la 
Biblia para Randy y mamá. Cuando terminó, 
todos oraron. Randy le pidió a Jesús otra 
vez que le diera un hermanito.

“Por favor, Jesús, ayúdame a tener un 
hermanito —dijo—. Mientras tanto, acom-
páñame mañana para que no me sienta solo. 
En el nombre de Jesús, amén”.

Cuando todos abrieron los ojos, el papá 
miró a la mamá. La mamá miró al papá y 
sonrió. Luego el papá habló a Randy.

—Es bueno que hayas aprendido a orar 
—le dijo—. ¡Sigue así!

El día siguiente era sábado, y la familia 
fue a la iglesia. En la Escuela Sabática, Randy 
volvió a orar por un hermanito. No se lo dijo 
a la maestra de la Escuela Sabática ni a nin-
guno de los niños; simplemente cerró los 
ojos durante la clase y le pidió a Jesús que 
le diera un hermanito.

Después de eso, Randy oró pidiendo un 
hermanito todos los días. Oró, oró y oró. 
Confiaba en que Dios respondería sus ora-
ciones. Estaba seguro de que él estaba 
trabajando en ello.

Y, efectivamente, Dios estaba trabajando 
en ello. Pasó aproximadamente un año y 
mamá dio a luz a un niño. ¡Randy finalmente 
tenía un hermanito! Lo llamaron Ryan.

Randy estaba muy feliz. Ya no estaba solo, 
ahora tenía un hermanito con quien hablar; 
tenía un hermanito con quien jugar.

Los dos niños se hicieron muy buenos 
amigos. Les encantaba jugar juntos. Randy 
tomaba el sonajero del pequeño Ryan y lo 
agitaba frente a su cara. ¡Clac! ¡clac! ¡clac! 
¡clac!, sonaba el sonajero.

Ryan observaba con los ojos muy abiertos 
y sonreía sin parar.

Jesús dice en la Biblia: “Pidan, y Dios les 
dará” (Mateo 7:7). Randy sabe que lo que 
Jesús dijo es verdad.

“Aprendí que cuando pides algo, Dios te 
responde”, dijo.

Kenia, 30 de mayo	 Randyvoluntaria varias veces a la semana. Limpia 
los pisos y mantiene el hospital limpio y 
ordenado. Es su manera de agradecer a Dios 
por salvar la vida de su hijo en la clínica 
adventista.

Parte de una ofrenda anterior se destinó a 
renovar y ampliar la clínica que atendió a Patrick 
en Kinsasa, en la República Democrática del 
Congo. El nombre completo del hospital es 
Clínica Adventista de Kinsasa. Gracias a esa 
ofrenda, Patrick y muchas otras personas han 
podido recibir asistencia médica y aprender 
sobre Jesús. 

Uno de los proyectos misioneros de este 
trimestre también ayudará a dar a conocer a 
Jesús a la gente de Kinsasa y más allá. El pro-
yecto consiste en un nuevo centro multimedia 
para el canal Hope Channel, Radio Mundial 
Adventista, un centro de evangelización en 
redes sociales y un centro de llamadas en fran-
cés en Kinsasa. Gracias por dar generosamente 
para este importante proyecto. 

• �El médico que realizó la operación de Patrick 
es el director de la clínica adventista, Pascal 
Kazadi Kapaka, de 36 años. 

• �Puedes bajar fotos de este relato en Facebook 
en el enlace bit.ly/fb-mq.
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Orar ayuda

¿Te gusta escuchar historias misio-
neras? Jayden es un niño de diez 
años que vive en Kenia [señale 

Kenia en un mapa]. A él le gusta escuchar 
historias misioneras en la Escuela Sabática 
todas las semanas. No solo le gusta escuchar 
las historias misioneras, también le gusta 
contarlas.

Jayden asiente con entusiasmo cuando 
el maestro le pregunta si le gustaría contar 
la historia misionera el próximo sábado. 
Recibe un ejemplar de la revista trimestral 
Misión Niños para que la lea en casa. Durante 
la semana, lee varias veces la historia misio-
nera hasta que se la sabe de memoria. Luego, 
el sábado en la mañana, se pone de pie en 
la Escuela Sabática y cuenta la historia a 
todos los niños.

Así que, en una ocasión en que la historia 
misionera trataba sobre una niña de Alaska, 
la leyó y releyó cuidadosamente durante toda 
la semana. Luego, el sábado, se puso de pie 
y les contó a todos los niños la historia de 
Olivya, que tenía once años. Les contó que 
ella extrañaba a su perrita Callie, mientras 
estaba en el campamento de verano Polaris, 
en Alaska. Les contó cómo la consejera del 
campamento oró con ella y cómo esas ora-
ciones lograron que todo mejorara.

A Jayden le gustan las historias misioneras. 
También le gusta orar, porque él sabe que 
la oración hace que las cosas mejoren. La 
historia misionera de hoy trata de cómo la 
oración ayudó a Jayden.

Algo muy triste sucedió cuando Jayden 
tenía siete años. Su abuelo murió, por lo que 
Jayden estaba muy triste. El abuelo había 
sido muy bueno, ayudaba a mucha gente y 
había amado mucho, mucho a Jayden. De 

Kenia, 6 de junio	 JaydenUno de los proyectos misioneros para este 
trimestre es una escuela en Kenia donde los 
niños pueden aprender que Jesús responde 
las oraciones. La escuela se llama Escuela 
Comunitaria Adventista Merisho y está ubi-
cada no muy lejos de la casa de Randy. Gracias 
por dar generosamente para este importante 
proyecto.

�• �Puedes ver un video corto en YouTube de 
Randy en el enlace bit.ly/Randy-ECD. 

• �Puedes bajar fotos de este relato en Facebook 
en el enlace bit.ly/fb-mq.

Así comenzó la iglesia en…

Los primeros misioneros adventistas lle-
garon a África Oriental Británica (actualmen-
te Kenia) en 1906. Peter Nyambo, Arthur 
Carscallen y su esposa, Helen Thompson, 
establecieron la Misión de Gendia en la costa 
oriental del lago Victoria y comenzaron a 
trabajar entre el pueblo luo.

Un granjero sudafricano llamado David 
Sparrow y su familia llegaron a África Oriental 
Británica en diciembre de 1911 para cultivar 
la meseta de Uasin Gishu, en las tierras altas. 
Se convirtieron en los primeros adventistas 
blancos no misioneros de África Oriental 
Británica.

Los Sparrow difundieron el mensaje del 
evangelio entre el pueblo nandi, así como 
entre los colonos europeos de habla afri-
káans e inglesa que cultivaban la meseta.

En 1921, el Dr. Alex George Madgwick y 
su esposa, Vera, se establecieron en la Misión 
de Kanyadoto para iniciar la primera obra 
médica adventista en Kenia. Trabajó en con-
diciones difíciles, realizando cirugías en una 
mesa de cocina en una choza de barro y 
esterilizando sus instrumentos en fogatas al 
aire libre utilizando latas de queroseno.
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